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LA GUERRA CIVIL EN CATALUÑA Y LOS CAMINOS
DE LA MEMORIA

Eladi Romero Garcı́a
Historiador. Catedrático de ESO y

autor del libro “Itinerarios de la Guerra Civil española”

Resum

Dins el marc de la Unió Europea i gràcies al programa de desenvolupament Cultura 2000, Los caminos de la memoria és un
projecte europeu dedicat a recopilar els escenaris emblemàtics de les dues guerres mundials i de la Guerra Civil espanyola
amb l’elaboració d’una pàgina web que enllaci museus, fronts de batalla, ciutats bombardejades, monuments commemoratius,
etcètera. Pel que fa als escenaris de la Guerra Civil espanyola, el seu responsable, Eladi Romero, ens proporciona un fitxer dels
territoris i fronts més destacats de la guerra a Catalunya. Des de Balaguer i altres poblacions lleidatanes, fins als indrets més
significatius de la Batalla de l’Ebre, l’actual projecte pretén apropar la història i el turisme cultural del nostre paı́s adreçant-lo al
públic més jove.

Paraules clau: Patrimoni històric, Didàctica del patrimoni, Itineraris culturals, Camps de batalla, Catalunya.

Abstract

In the context of the European Union and thanks to the Development Program Culture 2000, Los caminos de la memoria is an
European project that compiles the emblematic landscapes belonging to the both World Wars and the Spanish Civil War by means
of a website which includes references to museums, battlefields, bombarded cities, commemorative monuments, etcetera. Eladi
Romero, responsible for the project in Spain, reports a file with the main battlefields and sceneries of the Spanish Civil War in
Catalonia. From Balaguer and other cities in Lleida to the main landscapes of the Battle of the Ebro, the project wants to approach
History and cultural tourism to children and young people.

Keywords: Historical heritage, Didactics of the patrimony, Cultural itineraries, Battlefields, Catalonia.
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La Unión Europea, a través de su programa
de desarrollo Cultura 2000, subvenciona un
proyecto que lleva el tı́tulo genérico de Los
caminos de la memoria, a desarrollar entre
octubre de 2001 y octubre de 2002.
Participan en él el Instituto de Bienes Culturales
de la región italiana de Emilia Romagna, el Haus
der Geschichte de Bundesrepublik Deutschland
de Bonn, el CEGES de Bruselas, el Museo-
Memorial de Caen (Francia), el D-Day Museum
de Portsmouth (Reino Unido) y el Museo de la
Paz de Gernika.
La tarea consiste en elaborar una página web
con múltiples enlaces sobre los lugares de la
memoria relacionados con la Primera y Segun-
da Guerra Mundiales y la Guerra Civil española.
Museos, cementerios, frentes de batalla, ciuda-
des bombardeadas, campos de concentración,
monumentos evocativos, etcétera, toda una se-
rie de elementos susceptibles de ser visitados en
la actualidad, relacionados en varias introduccio-
nes históricas y una serie de fichas que incluyen
una parte histórica y otra de visita. Cada ficha
irá acompañada de sus correspondientes ilustra-
ciones de época y actuales, más la cartografı́a
adecuada.
En el apartado de la Guerra Civil (unas 240
fichas para toda España), Cataluña tendrá un
lugar privilegiado, por constituir uno de los
territorios más afectados por el conflicto: los
bombardeos, el largo periodo del año 1938 en
el que se convirtió en frente de guerra (con
especial atención a la batalla del Ebro), las
colectivizaciones, los conflictos internos (como
los hechos de mayo del 37), los lugares de
represión (como las cárceles, cementerios y
campos de trabajo republicanos), etcétera.
A continuación, ofrecemos un avance de las más
destacadas fichas sobre el frente catalán que
serán introducidas en la Red, y que en breve
podrán ser consultadas con entera libertad.

LOS FRENTES: CATALUÑA

Balaguer

Historia. Ciudad situada en la provincia de
Lleida, cruzada por el rı́o Segre. Nada más

comenzar la guerra, se creó aquı́ un comité de
milicias dominado por el POUM (Partido Obrero
de Unificación Marxista), que detuvo en la cárcel
del ayuntamiento a varios derechistas. Entre
ellos se encontraba el notario y militante de
la Lliga Regionalista Catalana José Marı́a de
Porcioles i Colomer (futuro alcalde de Barcelona
entre 1957 y 1973), quien de Balaguer serı́a
llevado a la cárcel Modelo de Barcelona, donde
ingresó con 32 años de edad el 15 de agosto
del 36. El 8 de enero del año siguiente fue
trasladado a comisarı́a, aunque logró huir a
Francia para pasar al bando franquista.
La guardia civil habı́a abandonado la localidad
para concentrarse en Lleida, lo que dio lugar
a diversos desórdenes públicos. Ası́, el 28 de
julio fue incendiado el Santuario dieciochesco
del Santo Cristo. La venerada imagen que en
él se guardaba, según la leyenda tallada por el
judı́o Nicodemo tras la muerte de Cristo, despa-
reció (la que se expone actualmente fue instala-
da en 1947). Al dı́a siguiente fueron quemados
junto al Segre diversos objetos de culto proce-
dentes del convento de Sant Domènec edificio
levantado en el siglo XIV por los dominicos, aun-
que adquirido por los franciscanos en 1881), que
se convirtió en almacén de granos. Las iglesias
de Sant Salvador, el Miracle y de los Escolapios
resultaron muy dañadas. El derribo de la prime-
ra permitió ampliar la plaza homónima, mientras
que la segunda pasó a servir como almacén de
objetos para la construcción.
En enero de 1937, por decreto de la Generalitat
catalana, comenzó a construirse un aeródromo
en las afueras, cuyos pilotos se alojaban en un
pequeño hotel vecino llamado Xalet de l’Enric.
Un batallón de tropa de aviación se instaló en
el mencionado convento de Sant Domènec. Una
leyenda local afirma que entre dicho convento
y el Santuario del Santo Cristo, al otro lado del
Segre, existe un túnel utilizado durante la guerra
como refugio antiaéreo.
Las derrotas republicanas colmaron la ciudad de
refugiados, muchos provisionalmente instalados
también en le convento de Sant Domènec. En-
tre el 2 y el 5 de abril de 1938, poco antes de
la llegada de los franquistas, sus aviones bom-
bardearon la localidad. El dı́a 6, dı́a de la con-
quistas fascista, los dos puentes (el del ferro-
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carril y el de Sant Miquel) fueron volados por los
republicanos, dejando a algunos de sus solda-
dos al otro lado del rı́o. Cuando buscaban cru-
zar el Segre a nado, varios perecieron ahogados
o ametrallados por los aviones enemigos. Bala-
guer quedó prácticamente abandonada, siendo
conquistada por la 51 División rebelde.
La noche del 9 al 10 de abril, los soldados de la
Agrupación de Pontoneros de Zaragoza lograron
tender una pasarela de 150 metros aguas arriba
del destruido puente de San Miquel, permitiendo
el cruce del puente a sus tropas para establecer
una amplia cabeza de puente al otro lado del rı́o.
Una vez en Balaguer, los franquistas realizaron
las consabidas labores defensivas. En Sant
Domènec se instaló una unidad de ingenieros,
destinada a recuperar el puente de Sant Miquel,
que fue provisionalmente reparado en madera.
El santuario del Santo Cristo fue asimismo
utilizado como cárcel durante un tiempo, al
igual que un edificio anexo de estilo mudéjar-
renacentista adosado al ábside de la iglesia
gótica de Santa Marı́a (función ya adquirida
durante el dominio republicano).
Información turı́stica. Con los datos arriba
aportados, la visita a los lugares de memoria
puede centrarse en las dos iglesias que dominan
la ciudad (el Santo Cristo y la de Santa Marı́a),
para descender hasta el nuevo puente de Sant
Miquel, cruzar el rı́o y contemplar el convento de
Sant Domènec.
En la carretera que lleva a Menàrguens, a 3
kilométros de Balaguer, siguiendo un desvı́o a
la derecha, se ubicó el aeródromo republicano,
del que queda un monumento evocativo bajo la
planicie de lo que hoy constituye una zona de
cultivo.

Vilanova de la Barca

Historia. Pequeña localidad de la provincia de
Lleida, ubicada junto al rı́o Segre. Durante los
avances franquistas de marzo-abril del 38 por
Aragón y Cataluña, fue furiosamente bombar-
deada por su aviación a partir del dı́a 2 de éste
último mes, lo que motivó que quedara prácti-
camente deshabitada durante nueve meses. En
el marco de la batalla del Ebro, los republicanos

lanzaron aquı́, la madrugada del 9 de agosto del
38, un ataque de distracción que causó numero-
sas bajas. Ese dı́a, 16 batallones gubernamen-
tales y 30 tanques se concentraron en la po-
blación con el objetivo de vadear el rı́o, cons-
truyéndose al efecto dos pasarelas y un puente
de caballetes. En un primer momento, los ata-
cantes alcanzaron la acequia del Molı́, primera
lı́nea defensiva enemiga, logrando situar al otro
lado del rı́o 21 de sus tanques los rebeldes, que
ya se encontraban advertidos del ataque por va-
rios desertores, hicieron un uso sistemático de
su poderosa aviación y prácticamente borraron a
Vilanova del mapa. También hicieron uso de una
de sus habituales tácticas abriendo las compuer-
tas septentrionales de los pantanos de Tremp
y de Camarasa, y las aguas del rı́o arrastra-
ron las pasarelas. Hombres, armas y pertrechos
quedaron inundados (todavı́a durante la riada de
1982 apareció un viejo tanque soviético hundido
en esta batalla), mientras que los bombardeos
aéreos fascistas hicieron el resto. Los contraata-
ques franquistas desarrollados entre los dı́as 10
y 17 acabaron con el intento gubernamental, y
en la última jornada unos 500 republicanos, con-
centrados en torno a la pasarela, tuvieron que
rendirse. En total se perdieron unos 10000 hom-
bres (de entre ellos, según fuentes franquistas,
unos 2000 muertos).
Información turı́stica. Vilanova quedó prácti-
camente arrasada por las bombas durante la
operación, y muestra de ello son los restos aún
visibles de su vieja iglesia parroquial medieval.
Posteriormente, la localidad fue reconstruida por
la Dirección General de Regiones Devastadas,
el organismo franquista creado para reconstruir
los lugares más dañados de la guerra. Ası́, en
1944 fue instalado en Vilanova un campo de tra-
bajo para prisioneros de guerra que redimı́an
sus penas con su esfuerzo, lo que les permitı́a
acortar su condena. La plaza principal de la po-
blación, un amplio espacio porticado dominado
por la nueva parroquial y el ayuntamiento, consti-
tuye la muestra más palpable de este trabajo. En
estos mismos años se levantó un puente antes
inexistente (pues el rı́o era atravesado en la bar-
ca que daba nombre al pueblo) y frente a él una
pequeña ermita dedicada a la Virgen de Mont-
serrat.
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Sant Llorenç de Montgai

Historia. Pequeña población de la provincia de
Lleida, ubicada junto al pantano del rı́o Segre. A
principios de abril del 38, los franquistas habı́an
llegado ya a Cataluña, superando aquel rı́o en
algunos puntos y creando tres cabezas de puen-
te en la otra orilla. Una de las más peligrosas pa-
ra los republicanos era Balaguer, desde donde
se controlaban varias centrales eléctricas (inclui-
da la de Sant Llorenç de Montgai) y se podı́an
crear problemas de suministro energético a nu-
merosas ciudades catalanas. Por este motivo, el
general Vicente Rojo, Jefe de Estado Mayor re-
publicano, diseñó una ofensiva inmediata con la
intención de recuperar las centrales de Tremp, la
Pobla de Segur y Sant Llorenç de Montgai, bus-
cando romper además la lı́neas franquistas en
la zona del Segre y aislar a las tropas que de-
fendı́an el recién conquistado valle de Arán.
Diversas unidades bajo mandos comunistas
(José del Barrio, enrique Lı́ster y Valentı́n
González “el Campesino”) iniciaron la operación
el 22 de mayo. Precisamente esa madrugada,
cuando todavı́a no habı́a salido el sol, se pro-
dujo un intento de infiltración destinada a ocu-
par la presa de Sant Llorenç de Montgai, opera-
ción que resultó un fracaso. Durante las jornadas
siguientes, los republicanos realizaron algunos
avances en las cabezas de puente de Balaguer
(ver ficha dedicada al Vértice Merengue) y la Ba-
ronia de Sant Oı̈sme (situada al norte de Bala-
guer), entre las cuales se ubica Sant Llorenç, pe-
ro la tromba de agua del dı́a 27, que enfangó las
posiciones, la escasa preparación de las tropas
atacantes (muchas integradas por jóvenes de 18
y 19 años), y las acometidas franquistas provo-
caron que dos dı́as después los gubernamenta-
les retornaran a sus posiciones iniciales. El ata-
que les hizo perder unos 2000 hombres entre
muertos y prisioneros. Fallos en su organización
motivaron que el dı́a 26 sufrieran incluso el bom-
bardeo de seis trimotores propios.
Información turı́stica. El punto que más nos
interesa en esta zona es la presa, ubicada a 3
kilómetros del pueblo en dirección a Balaguer,
concretamente, frente a unas instalaciones de
camping. El pantano fue construido antes de la
guerra por la empresa hidroeléctrica conocida

popularmente como la Canadiense. El lugar
resulta extremadamente hermoso, pues para
llegar a la central debemos caminar durante
kilómetro y medio sobre el muro de contención
de la presa, contemplando al otro lado del rı́o
el macizo de Monteró, ubicado sobre el pueblo
de Camarasa y con una altitud de 574 metros.
Durante la ofensiva republicana de mayo del
38 sirvió como observatorio para su artillerı́a.
Llegados a la central, observamos el punto
por donde se intentó la fracasada infiltración
gubernamental del dı́a 22, rechazada por la
pequeña guarnición que custodiaba la posición.

Gerb

Historia. Esta pequeña localidad de la provin-
cia de Lleida, situada junto al rı́o Segre entre las
localidades de Balaguer y Sant Llorenç de Mont-
gai, fue conquistada por los franquistas a prin-
cipios de abril del 38 tras su irresistible avance
por tierras aragonesas. Entonces, parte de su
población se escondió en un pozo situado jun-
to a un horno de yeso. Los fascistas instalaron
aquı́ el puesto de mando del cuerpo de ejérci-
to franquista de Aragón, que en mayo de aquel
año empeñó varias divisiones durante la batalla
por la cabeza de puente de Balaguer. En esta
operación, iniciada el 22 de dicho mes, los repu-
blicanos intentaron superar la cabeza de puente
y reconquistar las centrales hidroeléctricas de la
zona, pero fracasaron en su empeño. Gerb se
vio entonces repleto de militares, siendo insta-
lado un hospital en un edificio ya desapareci-
do de la plaza de la iglesia. En otros locales se
ubicó el mencionado puesto de mando, la unidad
de pontoneros y otras dependencias. Los oficia-
les dormı́an en el actual bar del pueblo, donde
el viajero podrá charlar amigablemente con sus
dueños y con los lugareños más ancianos, que
amablemente le darán razón de las experiencias
vividas durante la guerra.

Vértice Merengue

Historia. A principios de abril del 38, los fran-
quistas habı́an llegado ya a Cataluña, superan-
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do el rı́o Segre por algunos puntos y creando
tres cabezas de puente en la otra orilla. Una de
las más peligrosas para los republicanos era la
de Balaguer, desde donde se controlaban varias
centrales eléctricas y se podı́a crear problemas
de abastecimiento energético a numerosas ciu-
dades catalanas. Por este motivo, el general Vi-
cente Rojo, Jefe de Estado Mayor republicano
diseñó una ofensiva inmediata con la intención
de recuperar las centrales de Tremp y La Pobla
de Segur, buscando romper las lı́neas franquis-
tas en la zona del Segre y aislar a las tropas que
defendı́an el recién conquistado valle de Arán.
Diversas unidades iniciarı́an la operación el
22 de mayo siendo uno de los puntos más
sangrientos el llamado Vértice Merengue. Este
cerro, situado entre las localidades leridanas
de Balaguer y Camarasa, aparece en el mapa
comarcal de La Noguera con el nombre de
El Tossal del Deu o simplemente Cota 305.
Los republicanos le llamaron Merengue por
considerarlo fácil de conquistar. El estratégico
lugar formaba parte de la cabeza de puente
de Balaguer, y en su entorno los franquistas
abrieron numerosas defensas aprovechando los
cimientos de un viejo castillo medieval hoy
desaparecido. Pasos subterráneos, trincheras y
pozos de tirador aún visibles constituyeron sus
principales obras.
El 22 de mayo, en el marco de la operación re-
publicana antes aludida, el vértice Merengue fue
atacado con ı́mpetu y conquistado por los gu-
bernamentales, aunque no tardarı́a en perder y
volverse a tomar. Los combates más duros ten-
drı́an lugar cuatro dı́as después, cuando se en-
frentaron tropas moras y legionarias por un lado,
con los comunistas de la 27 División por otro.
Por fin, el 27 de mayo el cerro es conquistado
definitivamente por los fascistas, los cuales, tras
hacer 700 prisioneros (muchos de ellos de 18 y
19 años, que conformaban la denominada Quin-
ta del Biberón), fueron asesinados allı́ mismo.
Información turı́stica. Para acceder al Vértice
Merengue debemos tomar la carretera que lleva
de Balaguer a Camarasa, y a pocos kilómetros
de la primera localidad, a nuestra izquierda, se-
guiremos por el camino que nos indica el club
de tenis. Dejamos dicho club a nuestra derecha,
descubrimos unas granjas de ganado y sobre

ellas aparece ya el cerro. No se trata de una gran
altura, aunque, por ser la única en el área, desde
ella se domina todo el terreno existente entre es-
te punto y Balaguer por un lado y Camarasa por
otro. En su cúspide existe un monumento evoca-
tivo, fechado en 1987, donde puede leerse la fra-
se en catalán “RECORDEM-HO SEMPRE PER-
QUE MAI TORNI A SUCCEIR” (“Recordémoslo
siempre para que nunca más vuelva a suceder”).
Por la zona apreciamos restos de trincheras y
pozos de tirador.

Serós

Historia. Pueblo de la provincia de Lleida, situa-
do junto al rı́o Segre, ocupado por los franquistas
el 29 de marzo del 38. Éstos consiguieron insta-
lar aquı́ una cabeza de puente en semicı́rculo de
600 metros de radio, en la que emplazaron inclu-
so un lanzallamas, de forma que sus trincheras
alcanzaban los cerros más elevados y en algu-
nos puntos se encontraban a tan sólo 50 metros
de las republicanas. En el curso de estas obras,
los fascistas descubrieron los primeros restos de
la bası́lica paleocristiana de Bovalà.
Un primer intento republicano por recuperar la
cabeza de puente tuvo lugar la noche del 25
de mayo, aunque resultó infructuoso. Varios
cientos de cadáveres fascistas serı́an enterrados
entonces en el Turó de les Folies (un cerro
situado sobre el cementerio) y cerca de Bovalà,
mientras que las vı́ctimas republicanas fueron
enterradas en el barranco de Móra (al sur de
Serós, una vez cruzado el rı́o).
La zona fue atacada de nuevo por los guber-
namentales la noche del 6 al 7 de noviembre
como operación de distracción, en el marco de
la ofensiva del Ebro. La operación fue apoyada
por 80 piezas de artillerı́a y diversos tanques.
De madrugada, y en medio de una espesa nie-
bla, los atacantes vadearon el rı́o por la vecina
localidad de Torres de Segre y las instalacio-
nes de la empresa hidroeléctrica La Canadiense
(situadas entre los pueblos de Aitona y Serós),
alcanzándose las proximidades de Serós. Los
franquistas resistieron hasta la llegada de refuer-
zos en la cabeza de puente y las pequeñas altu-
ras conocidas como Roques de Sant Formatge,
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aunque los republicanos posiblemente alcanza-
ron el cementerio. El mayor desgaste, lógica-
mente, corrió a cargo de los atacantes, que sin
embargo lograron pasar 20000 hombres al otro
lado del rı́o. El dı́a 20, los franquistas limpiaron
los alrededores de Seròs, obligando a los repu-
blicanos a huir en desbandada. Las pérdidas se
calculan en unos 3500 hombres por cada bando,
y Seròs quedó destruido en un 50 %.
Información turı́stica. La visita a la cabeza de
puente puede incluir los siguientes puntos:

• La iglesia parroquial dieciochesca de Serós,
dedicada a Santa Marı́a, utilizada por los re-
publicanos como almacén y por los franquistas
como cárcel.

• El puente sobre el Segre, construido en 1913
por la empresa hidroeléctrica La Canadiense.
Se libró de ser volado por los republicanos
al fallar los explosivos. Los franquistas lo
cubrieron con parapetos y sacos terreros por
estar batido por las ametralladoras enemigas.

• Al otro lado del rı́o, un viejo edificio pertene-
ciente a una pequeña central y situado junto
a un antiguo molino, en la Vall de Sant Mi-
quel (gran barranco abierto junto a la carrete-
ra de Maials). El legionario inglés Peter Kemp,
que luchó como voluntario con los fascistas,
dejó dicho en sus memorias que se trataba del
puesto de mando de la cabeza de puente, y
aún se aprecian numerosos impactos.

• Sobre este puesto de mando, los restos de
la bası́lica paleocristiana de Bovalà, que ha
dado también numerosos vestigios de época
visigótica.

• Siguiendo por la carretera de Maials cerro
arriba, en su cúspide restos de trincheras
republicanas.

• Los Roques de Sant Formatge (nombre dedo
en honor a un santo eremita local llamado
Fumenci). Podemos llegar a ellas, donde se
descubrió hace unos años una necrópolis
de incineración del periodo de los campos
de urnas, siguiendo la carretera de Fraga y
tomando el primer camino a la izquierda. Del
periodo tratado podemos observar restos de
trincheras franquistas.

La Granja d’Escarp

Historia. Pueblo de la provincia de Lleida, jun-
to al Segre, que en los años 30 destacaba por
sus minas de lignito, explotadas hasta 1960. En
la ribera derecha de rı́o se alzan los restos del
monasterio de Santa marı́a d’Escarp (adminis-
trativamente integrados en el vecino municipio
de Massalcoreig), fundado en 1213 por monjes
cistercienses y hoy integrado en una explotación
agraria privada. Durante la guerra sirvió como
cuartel para un batallón republicano de dinami-
teros.
Las tropas marroquı́es del ejército franquista lle-
garon a las proximidades de estas tierras el 26
de marzo de 1938, dı́a en que tomaron el pueblo
de Torrente de Cinca (municipio aragonés ubi-
cado al norte de La Granja). Por aquel enton-
ces, los fascistas cruzaron el Segre y ocuparon
Massalcoreig, la primera localidad catalana con-
quistada en su avance. La inminencia de su lle-
gada habı́a provocado el abandono de las mi-
nas, y la población de la Granja prácticamente
quedó vacı́a. Fueron muchos los que buscaron
refugio en las casas de labranza de los alrede-
dores o en las bocas de dichas minas.
Una vez tomado Massalcoreig, los franquistas
contactaron con los republicanos en el llamado
Sot dels Caps dels Moros, un terreno situado
al sur de aquella localidad, en la confluencia de
los rı́os Cinca y Segre. Dicho nombre proviene
de haber sido soldados marroquı́es los primeros
en aparecer. Los gubernamentales, gracias a
las defensas proporcionadas por el canal de
Aragón y Cataluña, lograron retirarse y cruzar el
Segre por el puente de Santa Marı́a d’Escarp,
que no fue volado pensando en un eventual
contraataque o quizá por falta de explosivos (no
obstante, serı́a dinamitado en el mes de mayo).
Los rebeldes ocuparon entonces la Granja sin
ninguna dificultad.
La 1a Bandera de Falange de Palencia, al man-
do del coronel Pombo, instaló su puesto de man-
do en el convento de Santa Marı́a. Poco a poco,
los lugareños huidos fueron en su mayorı́a re-
gresando. Pero entre los dı́as 11 y 12 de abril,
los republicanos de la 27 División, apoyados por
cuatro tanques, lanzaron un ataque frontal con-
tra el pueblo y obligaron a los fascistas a repa-
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sar el rı́o. A partir de mediados de agosto, los
gubernamentales se dedicaron a excavar trin-
cheras en la margen izquierda del Segre, desde
la vecina mina Destructora hasta el depósito de
municiones instalado en el Alto de Montmeneu
(cota 499, situada al este del pueblo), obras que
de nada sirvieron ante el imparable avance fran-
quista de fines de diciembre contra Cataluña.
Información turı́stica. Visitar el convento de
Santa Marı́a con permiso de sus dueños.

Les Borges Blanques-La Floresta

Historia. Pueblo de la provincia de Lleida que
al comienzo de la guerra vivió una especial eu-
foria anticlerical. El 24 de julio de 1936 se incen-
diaron sus iglesias y el palacio del marqués de
Olivart se convirtió en sede del tribunal popular
local y cuartel de milicias antifascistas, alojando
además a muchos derechistas detenidos. Hubo
varias ejecuciones en el cementerio viejo.
El 25 de diciembre del 38 y el 1 de enero del
39 fue bombardeada por la aviación franquista,
resultando dañados numerosos edificios. Sus al-
rededores habı́an sido fortificados por los repu-
blicanos, quienes desplazaron para su defensa
al propio jefe comunista Enrique Lı́ster, “aunque
dichas obras de nada sirvieron ante el impara-
ble avance enemigo”. La localidad fue capturada
por tropas italianas el 5 de enero tras una dura
batalla.
En el vecino pueblo de La Floresta (siete kilóme-
tros en dirección este) tuvo lugar a comienzos de
enero una pequeña batalla, en la que los guber-
namentales lograron frenar momentáneamente
el avance fascista. Por aquel entonces, el lugar
estaba abandonado. El cubano Rafael Miralles
comandaba aquı́ el batallón republicano 710, in-
tegrado en las tropas de Lı́ster, localizándose
sus posiciones en el terraplén formado por las
vı́as del ferrocarril. Por una vaguada repleta de
olivos vieron avanzar a las tropas italianas (ba-
tallones Figlio y Ardita) que progresaban desde
Les Borges. Se entabló el consiguiente combate
y los fascistas fueron detenidos, sufriendo nume-
rosas bajas. No obstante, esta acción no impi-
dió que poco después los republicanos se vieran
obligados a abandonar sus defensas.

La Granadella

Historia. Pueblo de la provincia de Lleida. Du-
rante el periodo final de la guerra, esta localidad
se convirtió en una destacada plaza militar repu-
blicana. Existı́a en ella una escuela de comisa-
rios, y se instaló además una brigada que parti-
cipó en la batalla del Ebro. La amplia plaza que
se abre frente a la iglesia sirvió de marco a mul-
titudinarios actos, y sobre un tablado habilitado
al efecto, llegaron a hablar el general Hernández
Sarabia (jefe de los ejércitos de Cataluña a fina-
les de 1938) y el ministro comunista de agricul-
tura Vicente Uribe.
Dicha iglesia, un imponente edificio barroco de-
dicado a Nostra Senyora de Gràcia en el que
destaca su hermoso campanario, fue utiliza-
da como hospital, de forma que su escalinata
quedó cubierta por un terraplén de tierra para
permitir el acceso de camiones en su interior. Al
comienzo del conflicto, su artı́stico altar dicecio-
chesco de Sant Ignasi fue destruido en el marco
de las tı́picas euforias iconoclastas del momento.
En la calle Vall d’en Roher se instaló otro hospital
en un edificio ya desaparecido.
El 24 de diciembre del 38, a poco de iniciada
la ofensiva franquista sobre Cataluña, fue bom-
bardeada impunemente a pesar de las sirenas
y los antiaéreos que la defendı́an. Las casas
próximas a la iglesia fueron las más afectadas,
y la escuela de comisarios recibió un impacto di-
recto. Eran aproximadamente las tres de la tar-
de, hora en que comenzaban las clases, lo que
motivó que fallecieran doce alumnos asistentes
más dos niñas que intentaban refugiarse en el
edificio.
Cinco dı́as después, los franquistas atacaron la
Granadella que fue defendida a muerte por sus
defensores. La mayor parte de la población se
habı́a refugiado en unas cuevas vecinas. Gra-
cias a la ametralladora instalada en el campana-
rio de la iglesia, los gubernamentales provoca-
ron muchas bajas entre sus enemigos, que in-
tentaban tomar el edificio desde la plaza princi-
pal. Al final, comprobando lo peligroso que resul-
taba el ataque frontal, optaron por avanzar entre
las callejuelas laterales. Una vez en el interior
de la iglesia subieron a la torre y mataron a to-
dos los servidores de la ametralladora excepto a
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uno, que logró escapar descendiendo por el pa-
rarrayos.
Información turı́stica. Los lugares visitables
son:
Sede de la escuela de comisarios. Casa rehabi-
litada en la calle La Pobla no 29. Sigue siendo
propiedad de los sucesores de la familia que la
habitaba en 1938.
Iglesia.
Cementerio. Con las tumbas de las catorce
vı́ctimas del bombardeo del 24 de diciembre del
38.

Lleida

Historia. Capital de la Cataluña interior, cruza-
da por el rı́o Segre, Lleida contaba en 1936 con
algo más de 36.000 habitantes. Su guarnición
militar se encontraba instalada principalmente
en la vieja catedral gótica (siglos XIII-XIV), con-
vertida en cuartel desde 1707. El 18 de julio de
aquel año, jóvenes derechistas salieron a las ca-
lles y situaron retenes en los puntos estratégicos
(ayuntamiento, estación de ferrocarril, cuartel) y,
a la mañana siguiente, el jefe militar de la plaza,
coronel Rafael Sanz, ordenaba la salida de sus
tropas y la proclamación del estado de guerra.
Pero la rendición del general Goded en Barcelo-
na cambió radicalmente la situación. El dı́a 20,
algunos militares contrarios a la sublevación se
apoderaron de las calles con el apoyo de solda-
dos leales y de numerosos izquierdistas; en el
tumulto, fue asesinado a tiros el coronel Sanz,
y varios de los oficiales que le habı́an secunda-
do acabaron encarcelados. Desde entonces, co-
menzó en la ciudad una dura represión contra
todo lo que oliera a derechismo, y una columna
mixta de soldados y milicianos partirı́a al frente
de Aragón. Además, funcionó en Lleida un activo
aeródromo.
La ciudad poco a poco fue notando los efectos
de la guerra, sobre todo los bombardeos aéreos
franquistas. Ya el 23 de agosto tuvo lugar
la voladura del ala de poniente de la Zuda,
el castillo medieval bajo el cual se ubicaba
un polvorı́n y que habı́a hecho explosión en
1812. De inmediato, se habló de la acción de
quintacolumnistas.

La caı́da del frente aragonés en marzo del 38
obligó a las autoridades republicanas a intentar
una defensa a ultranza de la ciudad. El encar-
gado fue el teniente coronel comunista Valentı́n
González “el Campesino” quien llegó con su 46
División el 29 de aquel mes. Se llevaron a ca-
bo diversas labores de fortificación en la ladera
norte del cerro donde se levanta la catedral. De
nada sirvió la encarnizada resistencia, pues el 3
de abril por la tarde caı́a parte de la ciudad que
se encuentra a la derecha del Segre. Lleida, divi-
dida, se convertirá en frente de guerra hasta di-
ciembre del 38, con el consiguiente sufrimiento.
El 7 de enero del año siguiente, los franquistas
se apoderaban de la otra orilla.
Información turı́stica. Muchos lugares de la
ciudad evocan la conversión del frente de Lleida
en frente de guerra:

• La vieja catedral medieval, hoy prácticamente
restaurada. Fue cuartel, cárcel y hospital du-
rante el periodo republicano, y todavı́a se ob-
servan las aspilleras para ametralladoras en
el muro norte, ası́ como un nido de ametra-
lladoras semienterrado en dicha ladera. Cer-
ca de ella se alza el castillo de la Zuda, pol-
vorı́n durante la guerra y objeto de una extraña
voladura.

• En la calle Alfred Perrenya, próxima a la anti-
gua carretera de Huesca, un viejo chalet hoy
cerrado y de propiedad particular sirvió duran-
te unos dı́as de cuartel general a “el Campesi-
no”.

• De abril del 38 a enero del 39, el rı́o dividió a
los dos bandos. Los dos puentes, el del
ferrocarril y el otro fueron volados el 3 de abril
por los republicanos, y en el segundo aún se
aprecia la base de sus pilares.

• El canal de Serós, al otro lado del rı́o, fue va-
ciado y recorrido por vehı́culos, mientras que
las instalaciones de la empresa hidroeléctrica
La Canadiense, con su viejo chalet rehabilita-
do, sirvieron de puesto de mando de las tropas
republicanas.

• En el barrio de los Mangraners, también en
la ribera izquierda del rı́o, se aprecian los
restos del hangar que sirvió en el aeródromo
civil, convertido en base militar aérea repu-
blicana.
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Sierra de Pàndols

Historia. Lı́nea divisoria entre los términos mu-
nicipales de El Pinell de Brai y Gandesa, en
tierras tarraconenses, cuya altitud máxima es de
705 metros (en la llamada Punta Alta o cerro de
Santa Magdalena). Ocupada por los republica-
nos en los primeros dı́as de la batalla del Ebro
(julio del 38), éstos se encastillaron en sus ári-
dos riscos para resistir todo lo posible la con-
traofensiva franquista. Hasta el 2 de noviembre,
y tras duros ataques y bombardeos, no pudieron
los rebeldes llegar a la ermita de Santa Magda-
lena, posición republicana próxima a la cumbre.
Información turı́stica. Entre los contrafuertes
de la sierra de Pàndols, junto al rı́o Canaleta,
se encuentra el Santuario de La Fontcalda (mu-
nicipio de Gandesa, conectado a dicha pobla-
ción por una sinuosa carretera). El edificio (en
su tiempo una pequeña capilla del siglo XVI to-
davı́a existente) constituye una obra del siglo
XVIII de lı́neas neoclásicas que ya fue incen-
diado en 1936 al parecer por milicianos proce-
dentes de Pinell de Brai, desapareciendo enton-
ces su hermoso altar barroco. Durante la ba-
talla del Ebro, se convirtió en punto defensi-
vo adelantado de los franquistas, desde donde
partieron sus ataques contra las cumbres de la
sierra.
Desde la Fontcalda y en dirección a Gandesa,
ascendemos la sierra por una estrecha carretera
(conviene aquı́ tener paciencia) hasta alcanzar
un camino a nuestra derecha que indica la ermi-
ta de Santa Magdalena por un lado (lugar defen-
dido por los republicanos, que aprovecharon la
existencia de una fuente en el lugar), y la cota
705 por otro. En esta última cima se alza el mo-
numento a la Quinta del Biberón (los combatien-
tes republicanos más jóvenes), un enorme cubo
de quince toneladas de granito. En este paisaje
arisco, severo, calcáreo, de piedra difı́cil, en su
momento sin apenas vegetación (hoy aparece
cubierto por un bosque de repoblación), tuvieron
lugar algunos de los más sangrientos combates
de toda la batalla. En la ermita de Santa Mag-
dalena los republicanos abrieron trincheras y le-
vantaron parapetos en los que, según testigos,
se llegó a utilizar la propia imagen de la santa
como defensa. Lógicamente, sufrió los efectos

de los bombardeos aéreos, por lo que hubo de
ser reconstruida posteriormente.

Sierra de Cavalls

Historia. Lı́nea divisoria de los municipios de
Gandesa y el Pinell de Brai, en tierras tarraco-
nenses, con una altitud máxima de 666 metros.
Esta sierra constituye una continuación natural
por el norte de la de Pàndols, donde se fortifica-
ron los republicanos tras los primeros combates
de su ofensiva del Ebro. Encargada de su defen-
sa fue la 43 División republicana, que ya habı́a
actuado en la famosa bolsa de Bielsa. El 30 de
octubre del 38 por la mañana, los franquistas
lanzaron una compleja operación de conquista
que se apoyó en una gran acción de fuego con-
centrado, la más potente de toda la guerra según
el general rebelde Garcı́a Valiño. Un mı́nimo de
350 cañones emplazados al noroeste y sudoes-
te de la vecina localidad de Corbera d’Ebre, jun-
to a 200 aviones, lanzaron durante 4 horas unas
8000 toneladas de bombas de aviación y otras
9000 en forma de obuses artilleros. Hacia el me-
diodı́a, el avance de los rebeldes en pequeñas
columnas adaptadas a la rugosidad del terre-
no habı́an permitido ocupar una gran parte de
la sierra, desde el cerro de Sant Marc (sudoes-
te, rebautizado por los republicanos como ermita
de Sant Marx) hasta las estribaciones nororien-
tales, que se defienden desesperadamente has-
ta el definitivo abandono de la 43 División repu-
blicana.
Información turı́stica. La Mola d’Irto, fortaleza
natural, culminada por la ermita de Sant Marc,
punto clave de la defensa republicana. Perdida
el 31 de octubre del 38.
Puig de l’Àliga, recuperado ya por la bandera
legionaria el 27 de julio del 38.

Corbera d’Ebre

Historia. Localidad de la provincia de Tarrago-
na, próxima a la orilla derecha del Ebro. Fue con-
quistada por los franquistas en abril del 38. En
su huida, muchos republicanos, incluidos ameri-
canos del batallón Lincoln, se refugiaron aquı́ y
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se encontraron con la imposibilidad de cruzar el
Ebro por haber sido volados los puentes. Varios
murieron (incluido su jefe Bob Merriman) o fue-
ron hechos prisioneros.
Durante la batalla del Ebro, Corbera re-
sultó prácticamente destruida. El 25 de julio de
1938, nada más comenzar la ofensiva republica-
na, los gubernamentales entraban en la locali-
dad sin apenas hallar resistencia. El dinero de
Burgos, que se guardaba como paga de los sol-
dados rebeldes de la 50 División, se perdió en
aquella jornada. Por este motivo, los mandos
franquistas llegaron a incoar expediente militar al
responsable de la paga, al creerse injustamen-
te que se habı́a quedado con el dinero. Las tro-
pas fascistas lograrı́an recuperar Corbera el 4 de
septiembre.
Información turı́stica. La parte vieja del pue-
blo, ubicada en la zona alta (a 337 metros de
altitud), quedó prácticamente destruida durante
el enfrentamiento, sobre todo cuando los fran-
quistas rompieron el frente por esta zona el 3 de
septiembre. Al norte de la población se encuen-
tra la cota 343, donde hubo fuertes combates y
en un sólo dı́a se perdió y reconquistó hasta cua-
tro veces. Sobre su vertical tuvieron lugar nume-
rosos bombardeos y combates aéreos, hasta el
extremo de participar en una sola acción 52 ca-
zas republicanos y 60 franquistas, que apoyaban
éstos últimos a 27 bombarderos trimotores.
Al concluir la guerra, la vieja Corbera tuvo que
ser abandonada, para levantarse un pueblo nue-
vo en la zona baja, junto a la carretera. Esta
parte afectada, hoy todavı́a en ruinas, ha sido
declarada por la Generalitat de Cataluña lugar
de interés histórico. En ella se alza todavı́a la
espléndida iglesia barroca de Sant Pere, ahora
sin su techumbre. A su alrededor, un monumen-
to evocativo, conocido como el Abecedario de la
Libertad, pretende ser un recuerdo universal a
la paz. Fue obrado por 25 artistas y se compo-
ne de 28 grandes letras (todas confeccionadas
con diferentes técnicas y materiales), cada una
relacionada con la fraternidad.
A dos kilómetros escasos de Corbera, siguien-
do un camino en dirección sudeste, se levan-
ta la ermita de Santa Madrona, sencillo edificio
sin apenas valor artı́stico aunque situado en un
punto destacado por sus fuentes y su abundan-

te vegetación. Durante la batalla del Ebro se ins-
taló aquı́ el puesto de mando de la 100 Briga-
da Mixta integrada en la 11 División republicana
amén de un puesto de socorro avanzado, por lo
que fue a menudo bombardeada desde el aire
y posteriormente restaurada. Cuando fue con-
quistada por los franquistas, éstos la destinaron
a punto de socorro y puesto de mando de la 4a

División navarra.

Vilalba dels Arcs

Historia. Localidad de la provincia de Tarrago-
na que en 1936 tenı́an 1538 habitantes. El 19
de julio, los numerosos derechistas locales se
concentraron en su sede (El Rossinyol), y los iz-
quierdistas en su Centro. El 22, tras la llegada de
unos 700 milicianos de los aledaños, comenzó el
tiroteo. Los derechistas se rindieron, aunque en
la casa Martell que daba a la plaza, propiedad
del comerciante y farmacéutico carlista Francesc
Satué, se refugiaron éste y otros, entre ellos el
vicario Josep Viña. Siguieron los disparos has-
ta que los milicianos ocuparon el edificio. Viña
probablemente murió en el ataque, mientras que
Satué y su hijo el estudiante Javier fueron fusi-
lados en el camino que lleva a la ermita de Sant
Pau; en el cementerio cayeron asesinadas 9 per-
sonas entre ellas el eclesiástico Francesc Escolà
(tal y como lo recordaba una lápida); 74 presos
fueron llevados a Tarragona, donde serı́an en su
mayorı́a ejecutados con posterioridad. Las casa
Martell acabó derrocada, aunque la viuda, que
quedó con un hijo, la reconstruirı́a más tarde.
Durante la batalla del Ebro (julio-noviembre de
1938), Vilalba (ya en manos franquistas desde
el abril anterior) fue atacada duramente por los
republicanos, aunque no la pudieron conquistar.
El primer intento se efectuó la mañana del 27
de julio, momento en que los gubernamentales
abandonaron sus posiciones del cementerio y
se lanzaron contra la población. La ventaja de
los atacados, al mando del teniente coronel
Capablanca, estribaba en su posición elevada,
ya que entre el pueblo y el cementerio no hay
más que un lugar llano y más bajo en relación
a la localidad. No obstante, durante unos dı́as
Vilalba se encontró semisitiada y bombardeada
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desde las posiciones republicanas de Punta
Targa y Quatre Camins. El pueblo fue evacuado
de población y la tarde del 28 llegaban refuerzos
para los defensores, integrados por los requetés
catalanes del tercio de Nuestra Señora de
Montserrat. El 19 de agosto, los requetés se
lanzaron en contraataque contra las posiciones
republicanas, siendo rechazados y sufriendo 59
muertos y 173 heridos. La unidad tendrá que
ser evacuada, y sus muertos enterrados en
una ermita junto al cementerio, aunque tras la
guerra serı́an llevados a Montserrat. Los efectos
de la guerra hicieron que en 1940 sólo tuviera
1000 habitantes. Por aquel entonces, 80 de sus
400 edificios existentes habı́an sido destruidos
en su totalidad, mientras que otros estaban
parcialmente afectados.
Información turı́stica. En si término municipal
se encuentran dos monumentos conmemorati-
vos dedicados al tercio catalán de requetés de
Nuestra Señora de Montserrat: el de Quatre Ca-
mins (una cruz) y el de la Punta Targa (lápida-
osario).

• Cementerio, iglesia, Quatre Camins (elevación
de 481 metros de altitud, para controlar cami-
nos, con monumento dedicado a los requetés
catalanes).

• Capilla de Sant Antoni o de Montserrat, cerca
del cementerio.

• Iglesia de Sant Llorenç, barroca, con un cam-
panario de casi 40 metros de altura que sir-
vió se observatorio rebelde. El edificio su-
frió algunos daños.

Amposta

Historia. Localidad de la provincia de Tarrago-
na, en la desembocadura del Ebro, con unos
10000 habitantes al comenzar la guerra. Algo
más de un 10 % se dedicaban a la agricultura, en
especial el cultivo de arroz. Se creó una colec-
tividad, con granja avı́cola y modernización en
materia de maquinaria (14 tractores y 15 trilla-
doras). En la construcción se creó una colecti-
vidad que controlaba una fábrica de mosaicos
y un horno de yeso. Un hospital, nuevas escue-
las y actos culturales complementaron la labor

social, dirigido por un Comité mixto de la CNT
(Confederación Nacional del Trabajo) y la UGT
(Unión General de Trabajadores).
La localidad se convirtió en frente de guerra des-
de abril del 38. El 25 de julio, en el inicio de la
batalla del Ebro, los republicanos de la 45 Di-
visión, integrada por numerosos internacionales
de la XIV Brigada franco-belga, intentaron cru-
zar el rı́o por este lugar. Un grupo lo intentó por
Camp-redó, otro al oeste de Amposta y un ter-
cero por la isla de Gràcia (al este de Amposta).
Por Camp-redó se utilizaron 20 barcas, mientras
que varios soldados cruzaban a nado, formándo-
se una pequeña cabeza de puente entre el Ebro
y su acequia lateral. Reforzada con tropas de
12 y 139 Brigadas, esta cabeza resistirá hasta
la caı́da de la tarde, cuando se ordene su re-
pliegue debido al fuerte hostigamiento sufrido.
La tropas que operaban en Amposta (donde el
puente habı́a sido volado anteriormente) y la isla
de Gràcia fueron rechazadas por las bombas de
mano y ametralladoras enemigas, siendo hundi-
das algunas barcas. Los regulares marroquı́es
que se encontraban al otro lado les obligaron a
retroceder, provocándoles numerosas pérdidas
evaluadas en torno a 600 muertos.
Información turı́stica. Isla de Gràcia. Ması́a
de Bernı́s, en l’Aldea, puesto de mando de la
14 Brigada, cerca, una casamata republicana
ya desaparecida. Por esta zona se abrieron
numerosas trincheras.

Tortosa

Historia. Ciudad de la provincia de Tarragona,
cruzada por el rı́o Ebro y muy próxima a
su desembocadura. Al comienzo de la guerra
existı́a un cuartel llamado de San Francisco,
cuyos soldados fueron licenciados de inmediato.
Algunos derechistas acabaron encerrados en el
viejo cuartel de Santo Domingo, y aunque se
buscaba al obispo Félix Bilbao, éste logró huir
a Italia al ser protegido por el alcalde local.
Por ser nudo de comunicaciones con Valencia,
Tortosa sufrirı́a diversos bombardeos aéreos.
El 18 de abril del 38, ante el avance enemigo,
los republicanos destruyen los dos puentes (el
de ferrocarril y el de la carretera) y la ciudad se
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convierte en frente de guerra. Entre su guarni-
ción habı́a internacionales de la 45 División re-
publicana. Bajo el castillo se establecieron unos
refugios para la tropa (uno de los más importan-
tes en la calle Cervantes), y se prohibió circular
por la ciudad. Ya el 12 de abril, el coronel comu-
nista Enrique Lı́ster ordenaba la evacuación de
la población civil, y su ayuntamiento se estable-
ció en la vecina localidad de El Perelló. Los bom-
bardeos aéreos protagonizados por los aviones
alemanes procedentes del vecino aeródromo de
La Sènia afectaron particularmente a Tortosa, la
cual acabó cayendo en manos enemigas el 13
de enero del 39 al ser abandonada desordena-
damente por sus defensores.
A destacar el Monumento a la batalla del
Ebro, inaugurado por Franco en medio del rı́o
en 1966.

Sant Pau de la Figuera

Historia. Tras el derrumbe del frente aragonés
en marzo del 38, el avance franquista hacia
Valencia parecı́a imparable. Para evitarlo, el
general Vicente Rojo, hombre de confianza del
presidente del gobierno Juan Negrı́n, ideó un
plan para atacar por sorpresa al enemigo en su
flanco más débil (el de la ribera izquierda del
rı́o Ebro) y avanzar si era posible hacia Caspe
y Alcañiz. El encargado de llevar a cabo el
plan, que consistı́a en cruzar el rı́o de noche,
fue el recién formado Ejército del Ebro, bajo el
mando directo del teniente coronel comunista
Juan Modesto Guilloto. El primer puesto de
mando de su estado mayor se situó en la cartuja
tarraconense de Scala Dei, aunque luego serı́a
trasladado a un punto más cercano a las futuras
operaciones, la ermita de Sant Pau (municipio
de la Figuera).
Información turı́stica. La ermita de Sant Pau,
exenta de interés artı́stico, fue incendiada al
comienzo de la guerra. Se situa sobre una
elevada posición (617 metros), desde donde se
domina una amplia panorámica del valle del
Ebro entre Flix y Móra d’Ebre. A 800 metros
del santuario, siguiendo el único camino que
podremos descubrir, encontraremos el puesto
de mando republicano desde donde se dirigieron

las primeras operaciones de la batalla del Ebro.
El mismo cuartel general del ejército republicano
de la zona se situó en el vecino pueblo de La
Figuera, concretamente en la casa no 5 de la
calle de la Fuente.
El lugar fue fortificado ya desde los primeros
dı́a de mayo de 1938 por una compañı́a de
Fortificaciones y Obras, bajo la dirección de un
capitán alemán. Este hecho nos indica que la
operación del paso del Ebro se preparó con
mucha antelación. Aunque separada más de 9
kilómetros del cauce fluvial, desde la posición
de Sant Pau se domina el gran arco fluvial
configurado por el rı́o, ası́ como las sierras de
Pàndols y Cavalls.
La posición consistı́a en una trinchera revestida
de cemento y cubierta con una espesa capa de
hormigón hoy desaparecida, protegida a su vez
por vigas de hierro. Todo el conjunto se cubrı́a
con camuflaje de tierra y ramas. Desde aquı́, dio
las primeras órdenes de ataque Juan Modesto,
asesorado según las fuentes por dos mando
soviéticos apellidados Soroka y Lazarev.

Flix

Historia. Localidad de la provincia de Tarragona
cruzada por el rı́o Ebro, ya famosa al comenzar
la guerra por la todavı́a existente empresa
quı́mica Cros, fundada en 1897 con capital
alemán. En 1936 se estaba construyendo en sus
proximidades una presa destinada a suministrar
electricidad, energı́a utilizada en dicha fábrica,
obra que fue utilizada por los republicanos para
pasar hombres y material pesado al otro lado del
rı́o. Dicha presa desaparecerı́a tras la guerra al
ser construido el actual pantano.
Comenzada la guerra, la nutrida colonia alema-
na que residı́a en la empresa, sospechosa de
connivencia con los rebeldes, logró ser evacua-
da gracias a las gestiones de la Generalitat. De
inmediato, la producción fue colectivizada, aun-
que la gestión de la fábrica se vio muy perjudi-
cada por los bombardeos franquistas.
Poco antes de la llegada de los rebeldes,
su puente fue volado por los republicanos.
Aquellos tomaron la población el 4 de abril
del 38. Hacia la madrugada del 25 de julio,
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tropas gubernamentales pertenecientes a la 33
y 60 Brigadas, más otras integradas por la
XV Brigada internacional, la recuperaron sin
encontrar resistencia. La misma noche del 25 al
26 comenzó a levantarse un puente de hierro,
destruido en dos ocasiones por la aviación
enemiga. De hecho, el material pesado no pudo
transitar por él hasta la madrugada del 31 de
julio.
Los republicanos realizaron diversas obras de
fortificación, sobre todo en la zona del castillo,
aunque la contraofensiva franquista les obligó a
abandonar la localidad en la madrugada del 16
de noviembre. La iglesia parroquial gótica, muy
dañada en el curso de la guerra, hoy podemos
contemplarla totalmente reconstruida.
Información turı́stica. Sobre Flix, el viajero
puede visitar el viejo castillo de origen medieval
(aunque rehecho en diversas épocas, sobre todo
en el siglo XVI y en periodo de las decimonóni-
cas guerras carlistas), en cuyo alrededor aun se
aprecian restos de trincheras republicanas.
Pueden contemplarse bajo el castillo, los dos pi-
lares del viejo puente destruido por los republi-
canos ası́ como los humos de la fábrica quı́mica
Cros, hoy en pleno rendimiento.

Garcia

Historia. Localidad de la provincia de Tarrago-
na, en la ribera izquierda del Ebro. Durante la re-
tirada republicana de abril del 38, su puente del
ferrocarril fue volado, aunque cuando los repu-
blicanos volvieron a cruzar el Ebro el 25 de julio,
lo rehabilitaron dı́as más tarde. Los bombardeos
franquistas provocaron enormes destrucciones
en la zona alta de la localidad, cuyas casas en
su mayorı́a fueron abandonadas. Algunas han
sido restauradas en los últimos años. En esta
misma zona se sitúa la antigua parroquial de la
Nativitat, asimismo muy dañada tanto por la fu-
ria miliciana del 36, como por los ataques aéreos
franquistas del 38. En la actualidad, todavı́a ca-
rece de techumbre, aunque su campanario ha
sido recientemente restaurado. En su retirada,
los republicanos volvieron a dinamitar el puente
del ferrocarril la madrugada del 11 de noviembre
del 38.

Móra d’Ebre-Benissanet

Historia. Móra d’Ebre es una destacada locali-
dad de la provincia de Tarragona, muy afectada
durante la batalla del Ebro. Tras el avance fran-
quista por Aragón, los republicanos destruyeron
su puente de hierro el 3 de abril del 38. Pero el
25 de julio volverı́an a cruzar el rı́o en barcas,
logrando rendir a su guarnición al dı́a siguiente.
A continuación, pasaron a fortificar la oblación y
la convirtieron en uno de sus principales pues-
tos de mando y en un destacado centro de avi-
tuallamiento. A tal fin, levantaron dos puentes en
sus cercanı́as. Los bombardeos franquistas lógi-
camente afectaron a la localidad, cuya antigua
parroquial de origen medieval dedicada a San
Juan Bautista quedó irremisiblemente destruida,
como gran parte de los demás edificios.
Los fascistas recuperaron la población el 7 de
noviembre del 38. Según la enfermera inglesa
que actuó como voluntaria en el bando rebelde,
Priscilla Scott-Ellis, cuando la visitó a mediados
de enero se encontró con que “el pueblo está he-
cho polvo por la aviación. Por un lado es todo
plano, y por lo que puedo ver aquı́, no hay ni una
casa sana”.
Información turı́stica. Entre Móra y Camposi-
nes (cruce de carreteras situado al oeste) se en-
cuentra el vértice Picosa (496 metros) agresiva
cima utilizada por los republicanos como obser-
vatorio. Todavı́a conserva en su altura máxima
los restos de un punto de vigilancia. Cerca se
encuentra la ermita de Sant Jeroni, otra posición
gubernamental conquistada por el enemigo el 7
de noviembre de 1938, al parecer sin demasia-
das complicaciones por el precipitado abandono
de sus defensores.
A escasos kilómetros al sur de Móra se halla el
pueblo de Benissanet, tomado ya el mismo 25 de
julio del 38 por los republicanos. Éstos instalaron
aquı́ un polvorı́n en su parroquial dieciochesca
de Sant Joan Baptista. La noche del 25 al
26 de noviembre, cuando los franquistas se
encontraban ya muy cerca del lugar, dicho
polvorı́n fue volado para evitar que cayera en sus
manos. Como consecuencia, el templo y unas
30 casas de alrededor quedaron completamente
destruidos.
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Miravet

Historia. Localidad de la provincia de Tarrago-
na, situada en la orilla derecha del rı́o Ebro. Es
famosa por su restaurado castillo templario, don-
de los franquistas instalaron una guarnición tras
ocupar el pueblo en abril de 1938.
La noche del 25 de julio, unidades pertenecien-
tes a las Divisiones republicanas 11 y 46 pasa-
ron el rı́o en barcazas por la zona conocida co-
mo “Les Illetes”, un espacio llano y muy accesi-
ble que se encuentra entre el cauce fluvial y el
pueblo. Defendı́a entonces Miravet el 7o Batallón
de regimiento de los Arapiles, que se retiró del
castillo y resistió durante algún tiempo el ataque
gubernamental. No obstante, hacia las 14 horas,
ante el bombardeo efectuado por baterı́as an-
tiaéreas instaladas al otro lado del rı́o, los fran-
quistas decidieron rendirse una vez muerto su
comandante.
Existe una famosa fotografı́a donde pueden ob-
servase varios soldados republicanos, muy bien
equipados, cruzando el Ebro a pie y de dı́a por
el sector de Miravet. Se ha dicho siempre que
dicha fotografı́a corresponde a la mañana del 25
de julio, aunque se supone que fue un montaje
propagandı́stico gubernamental aparecido en la
prensa barcelonesa, destinado a levantar la mo-
ral de la decaı́da población civil. La realidad es
que por esa zona no se podı́a cruzar andando el
rı́o, lo que hace suponer que las tropas que apa-
recen habrı́an sido desembarcadas de sus lan-
chas, para efectuar el último tramo a pie y poder
ser fotografiadas más cómodamente.
De inmediato, los republicanos tendieron una pa-
sarela para facilitar el paso al resto de las unida-
des. Los bombardeos franquistas afectaron de
forma muy notable a su caserı́o, y el pueblo serı́a
recuperado por los rebeldes el 5 de noviembre.
Información turı́stica. El castillo de Miravet y la
zona de “Les Illetes”.

El Pinell de Brai

Historia. Pueblo de a provincia de Tarragona si-
tuado en la orilla derecha del Ebro, aunque ale-
jado unos kilómetros de su cauce. Al cruzar el
rı́o en su ofensiva el 25 de julio del 38, los re-

publicanos conquistaron la localidad hacia las 9
de la mañana sin encontrar ninguna resistencia.
Sus habitantes, sorprendidos, apenas tuvieron
tiempo de evacuar el pueblo y en medio de la
confusión fue bombardeado por ambos conten-
dientes. Es por ello que muchos edificios sufrie-
ron bastantes desperfectos. A finales de agosto
se realizaron diversas labores de fortificación en
medio de sus ruinas.
La magnı́fica cooperativa agrı́cola local, obra
modernista diseñada a comienzos del siglo XX
por el arquitecto César Martinell, fue utilizada
por los gubernamentales como almacén militar,
motivo por el cual, una de sus alas resultó arra-
sada por los bombardeos franquistas. En reali-
dad, todo el pueblo sufrió enormemente dichos
ataques, y cuando los rebeldes lograron recon-
quistarlo el 3 de noviembre, lo sometieron a un
exhaustivo saqueo.

Prat de Comte-Bot

Historia. Se trata de dos pequeñas poblaciones
(Prat de Comte sólo tenı́a 771 habitantes en
1936) próximas entre sı́ y a la orilla derecha
del Ebro, situadas al sur-suroeste de la sierra
de Pàndols. Cuando los republicanos lanzaron
su ofensiva del Ebro, no lograron conquistarlas,
aunque se acercaron al cementerio de Prat
(que dista 300 metros del casco urbano) y
sı́ tomaron la ermita de Sant Josep, ubicada en
zona elevada entre ambas localidades.
Los franquistas convirtieron a Prat de Comte en
uno de sus puestos de mando y en punto de con-
centración y evacuación de heridos procedentes
de la sierra de Pàndols. En Bot, aprovecharon
la hoy inutilizada lı́nea ferroviaria que enlazaba
Alcañiz con Tortosa para enviar refuerzos y eva-
cuar heridos. En cambio, los túneles de dicha
lı́nea situados al este, ocupados por los republi-
canos, fueron utilizados por éstos como refugios
antiaéreos.
En Bot, destacamos la estación abandonada y
una lápida franquista en el exterior de la iglesia,
con los asesinados y los muertos en combate
del lado fascista.
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Camposines

Historia. Cruce de carreteras situado en la pro-
vincia de Tarragona, cerca de la ribera derecha
del Ebro, entre las localidades de Corbera d’Ebre
y Móra d’Ebre; pertenece al municipio de la Fa-
tarella. En realidad, constituye un conjunto de
casas dispersas, próximas a una antigua ven-
ta, edificio en el cual se instaló un destacado
puesto republicano en el curso de su ofensiva
del Ebro. En sus proximidades se levanta la igle-
sia románica de Sant Bartomeu, que fue parro-
quial del lugar durante la Edad Media.
Durante la batalla, este lugar se convirtió en uno
de los más castigados por la aviación franquista,
en especial, entre comienzos de septiembre
y el 10 de octubre del 38, dı́a en que fue
capturado por los rebeldes. Y, en el oeste, junto
al cruce de carreteras que lleva a Vilalba dels
Arcs, descubrimos un monolito dedicado a los
fascistas pertenecientes a la 4a División navarra
caı́dos en combate.

Punta Targa

Historia. Posición situada en el municipio tarra-
conense de Vilalba dels Arcs, que durante la pri-
mera fase de la batalla del Ebro resultó muy efi-
caz a los republicanos. La cota, de 481 metros,
permitı́a controlar junto a la vecina elevación de
Quatre Camins las comunicaciones que llevaban
a Gandesa, Vilalba, la Fatarella y Corbera, por lo
que nada más cruzar el Ebro, los republicanos
la reforzaron a conciencia. Se instaló aquı́ como
guarnición dos compañı́as de fusileros de la 31
Brigada Mixta (3a División), y en sus posiciones
se incluı́an cuatro nidos de cemento para dos
secciones de ametralladoras, pozos de tirador
en los que se introducı́an soldados provistos de
granadas y botellas con lı́quido inflamable, una
sección de morteros de 50 mm. y triple lı́nea de
alambradas. Todo el conjunto se enlazaba con
otras posiciones defensivas mediante trincheras,
caminos y más alambradas.
El 19 de agosto del 38, los franquistas ataca-
ron la posición previa preparación mediante un
bombardeo aéreo y artillero, que no resultó de-
masiado eficaz. A las doce de la mañana, los

requetés catalanes del tercio de Nuestra Señora
de Montserrat se lanzaban contra las defensas
gubernamentales, siendo rechazados y sufrien-
do un duro castigo (59 muertos y 173 heridos).
Pero al dı́a siguiente, la preparación artillera fue
mucho más efectiva gracias al uso de morteros,
el apoyo al ataque se efectuó con al menos cin-
co tanques y los republicanos, por temor a ver-
se rodeados, decidieron abandonar la posición.
Sólo quedaron para cubrir la retirada los servi-
dores de una ametralladora y el comisario de la
2a Compañı́a Josep Portals, muriendo todos du-
rante la acción.
Información turı́stica. Monumento erigido al
tercio de Nuestra Señora de Montserrat, donde
una inscripción reza “Recorda el seu exemple i
sacrifici. Terç de requetés de Montserrat. 1938”.

Gandesa

Historia. Gandesa (2600 habitantes) es la capi-
tal de la comarca tarraconense de la Terra Al-
ta. Su posición a unos 28 kilómetros de la ri-
bera derecha del Ebro, junto a la carretera que
se adentra en el Bajo Aragón, la convirtió en
objetivo apetecible, aunque inalcanzable de los
republicanos en su ofensiva del 25 de julio del
38. De hecho, tanto Gandesa como sus sierras
aledañas constituyeron las zonas más afectadas
por los enfrentamientos de la batalla del Ebro.
Al comienzo de la guerra, Gandesa, localidad
predominantemente agrı́cola poblada entonces
por unos 3000 habitantes, habı́a quedado en el
bando republicano. Fue conquistada por los re-
beldes del general Rafael Garcı́a Valiño el 2 de
abril del 38, en el marco de la ofensiva general
franquista destinada a conquistar Aragón y avan-
zar hacia Levante.
Los republicanos, que habı́an cruzado el Ebro
durante las primeras horas del 25 de julio, no
alcanzaron las proximidades de Gandesa hasta
la jornada siguiente. Hacia el mediodı́a llegaban
las avanzadillas de la 35 División, integrada por
unidades españolas e internacionales al man-
do del mayor Pedro Mateo Merino, que se en-
contraron con un conglomerado de defensores
franquistas procedentes de unidades dispersas.
Para entonces, la localidad habı́a quedado sin
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apenas población civil. Toda la tarde hubo en-
frentamientos en torno al cementerio, ubicado al
norte de la localidad y no sobrepasado por los
republicanos. Los combates se alargaron has-
ta el dı́a 31, aunque Gandesa resistió. No obs-
tante, la población se mantuvo virtualmente ase-
diada durante unos cien dı́as, sufriendo bombar-
deos esporádicos que destruyeron 31 edificios y
dañaron otros 211.
Información turı́stica. Los lugares más intere-
santes para visitar son:

• El campanario de la iglesia arciprestal de la
Asunción (medieval, aunque ampliada en el
siglo XVII) que sirvió como observatorio fran-
quista y recibió algunos impactos de artillerı́a
todavı́a hoy visibles.

• Varios monumentos evocativos del conflicto.
Uno de ellos (hoy situado en la zona del Par-
que aunque antes ubicado junto a la coopera-
tiva agrı́cola), dedicado a los Caı́dos, conme-
mora el 50 aniversario de la batalla. El segun-
do, levantado en la plaza de la iglesia, está de-
dicado a los gandesanos muertos durante la
guerra. En el cementerio local aún pueden en-
contrarse lápidas y cruces dedicadas a caı́dos
de ambos bandos. En el mismo casco urba-
no se inauguró en 1988 un monumento a los
aviadores republicanos.

• No muy lejos de la plaza de la iglesia, la casa
de los Sunyer, propiedad de Ramón Serrano
Sunyer (el que fue “cuñadı́simo” de Franco y

uno de los primeros colaboradores durante el
periodo bélico) aunque naciera en Cartagena
en 1901.

• El 1 de abril de 1999 se inauguró en las anti-
guas escuelas la Exposición Permanente de
la Batalla del Ebro, constituida con diverso
material por el Centre d’Estudis de la Batalla
de l’Ebre. Dicho centro organiza además, visi-
tas a monumentos evocativos de la sierra de
Pàndols, al vecino pueblo de Corbera d’Ebre
y otros puntos de interés relacionados con la
batalla. Su dirección es Avda. Catalunya 3-5,
Tel. 977 420 760, Código Postal 43780 Gan-
desa, e-mail: cebe@tinet.fut.es, página web
<http://www.fut.es/cebe/welcome.html>.
El Coll del Moro, ubicado a 6 kilómetros al oes-
te de Gandesa sobre la carretera de Calaceite.
Se trata de un cerro que sirvió a Franco para
dirigir desde allı́ las operaciones de la batalla,
y en conmemoración de dicho acontecimien-
to la Diputación de Tarragona construyó un
monumento de hormigón en 1953. Se puede
puede acceder mediante autobús (Avda. Ca-
talunya, s/n, Tel. 977 420 614). Para más in-
formación se puede consultar la página web
<http://www.terra-alta.altanet.org>.
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LA MEMÒRIA ROVELLADA.
SOBRE ELS CARROS DE COMBAT DE LA

GUERRA CIVIL ESPANYOLA
Gerard Pedret. Historiador

Un tanc republicà T-26 del Ejército del Centro abandonat (Arxiu Nacional de Catalunya. Fons Comissariat de Propaganda).

Resumen

Transcurridos más de 60 años desde el final de la Guerra Civil española, la recuperación de una parte del patrimonio histórico tan
singular como los carros de combate que participaron en el conflicto es todavı́a una asignatura pendiente. Este artı́culo resalta
cómo el estudio de este patrimonio puede contribuir a conocer mejor este episodio de la historia de España y de Europa. El autor
también denuncia el desinterés que muestran los responsables de este patrimonio militar que, en muchos casos, permanece
expuesto al aire libre degradándose. La recuperación y restauración de estos carros de combate podrı́a dar pie a un museo que
facilitase su interpretación y divulgación.

Palabras clave: Carros de combate, Industria del armamento, Patrimonio militar, Didáctica del patrimonio.


